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CONTINUACION 

AL  NUM.  4?  DEL  CENSOR. 
Quando  en  el  centro  del  retiro  leí  el  num.  4°  del  Censor 


de  Censor  porque  libres  no  seriamos  si  de  la  'íibertad  4n 2.S  vi 
^  principié  ,  «BK^^ 

del  Censor  que  al  descender  por  consecuencia  a  retíe  xión  s  o  o  « 
usodTT,  Tent°S  7  °Perad°"«  de  los  funcionarios  piíg.fi 
viso  de  la  censura  ,  que  por  objeto  tubo  el  establecimiento  S 
C««r,  sirviéndose  de  los  hechos  de  la  historia,  y  de  su  apli  ti 
a  la  me,or  ilustración  de  los  Pueblos  en  sus  derechl  y  TJId^Z 
preses;  y  a  contener  el  impulso  de  los  que  indiscretamente  i I  I 

cxDoner  Ti  '        °  el  °rden  dc  Ja  recta  administración  y 

exponer  a  Ja  naciente  libertad.  X 

ció  fo0™^         ^  *  feC1'*Ht,arme '  7  a™  ¿  ratificarme  en  el  jui- 
cio formado,  al  leer,   -que  lo  único  necesario  para  un  feliz  y  per- 
fmanente  resultado  era  unión  de  sentimientos,  /cncr gía  en  as  Aü 
P°r<lUe  -/rmeza  de  carácter  y  noble  resolución,  nada 

corrí h\Time  í6,  PUnt°  l0  kfcgfc*°  ^  la  idea,  ron  que 

coma  las  lineas  del  discurso  del  Censor,  pues  las  siguientes  me  hi- 
cieron conocer  que  no  es  lo  mismo  titularse  Censor ,  que  serlo.  La 
importancia  de  la  materia  me  dicidió  á  tomar  en  ¿lia  un  interés, 
para  proporcionar  el  concepto  que  habia  formado,  continuando  el 
discurso  con  el  tono  dc  un  hombre  libre,  y  con  las  reflexiones  con- 
venientes, a  los  que  lidian  por  serlo. 

El  16  de  Abril  último  hizo  el  heroyco  Pueblo  de  Buenos-Ayres 
el  sacudimiento,  que  le  libertó  de  una  porción  de  hombres  sin  vir- 
tudes y  coadunados  ,  que  le  tenian  reducido  al  abatimiento  y  á  la' 
obscuridad;  los  juzgó  reos  de  Estado,  y  no  cesó  de  pedir  fuesen 
ultimados;  hasta  que  por  término  de  sus  clamores,  generoso  los 
hace  sujetar  al  fallo  de  una  Comhion.  Esos  hombres  ingratos  i 
la  liberalidad  de  los  Pueblos  ,  que  alevosamente  ofendieron  ,  diestros 
en  la  intriga,  capaces  de  todo,  menos  de  lo  bueno,  aun  desde  los 
destinos  de  seguridad,  en  que  estaban  puestos  atribuyen  con  desver- 
güenza y  descaro  á  obra  de  un  partido,  lo  que  solo  era  la  volun-. 
tad  geneial,  manifestada  como  nunca  en  las  marchas  de  la  revolu- 
ción; desconocen  el  grito  universal,  pero  conocen  el  Pueblo,  con 
quL*n  habían  jugado  á  su  arbitrio,   y  procuran  mover  sus  zeíos  con 


rumores  iñfeliqes:  consignen  comprometer  la  tranquilidad  publica 
en  las  noches  'del  18,  y  24  de  Mayo,  y  por  resultado  -ofrecen  amar- 
gos ratos  al  nuevo  estado  de  negocios,  en  términos  que  nada  faltó 
para  perder  la  libertad ,  que  acabábamos  de  conseguir. 

Sentencia  al  fin  la  Comisión  Civil  de  Justicia  con  mas  debilidad 
<]ue  energía,  sin  que  dexe  de  confesar,  que  atemperándose  a  las  cir- 
cunstancias se  sobrepuso  algún  tanto  á  los  temores  yá  la  ambigüedad, 
tomando  un  medio  de  equidad,  .por  el  que  sin  cubrir  de  luto  á  las 
familias  inocentes,  alejó  los  males,  que  pudiera  ocasionar  a  la  causa 
de  la  humanidad  la  existencia  de  aquellos  hombres,  condenando  á: 
los  primeros  autores  á  existir  por  siempre  distantes  de  nosotros  en. 
los  remotos  Paises  de  ultramar;  y  á  los  de  segundo  orden  y  menos 
c¡  iminalei  á  unas  confinaciones  de  determinado  é  indeterminado  tiempo; 
sin  olvidar,  aue  en  exércicio  déla  potestad  económica  era  necesario 
separar  á  algunos. 

La  aprobación  de  la  sentencia  y  su  por  menor  se  hizo  lucir  j 
publicar  por  la  prensa;  sin  embargo  la  execucion  aun  desde  el  mo- 
mento de  la  publicación  comenzó  a  mezclarse  con  notas  de  suspen- 
sión. D.  Gervasio  Antonio  Posadas ,  y  D.  Hipólito  Vieytes ,  sobre 
quienes  recayó  el  mortal  golpe  de  la  excomunión  civil  viven  entre 
nosotros:  el  Dr.  D.  Pedro  Pablo  Vidal  uno  de  los  separados  pira 
ultramar,  se  asegura  haber  fugado  para  la  Banda  Oriental:  en  el  Rio 
Jineyro  los  mas  que  tubieron  por  punto  de  su  destino  la  Europa: 
D.  Nicolás  Rodriguez  Peña  en  Sta.-Fe:  y  los  confinados  todos  ó  casi 
todos,  sin  partir  á  los  términos  que  les  están  señalados. 

Si  en  las  jornadas  de  los  conflictos  populares  jamas  se  ha  cono- 
cido  una  explosión  mas  propia  ni  mas  conforme  con  !a  voluntad 
general  de  todas  las  Provincias-Unidas,  que  la  de  16  de  Abr:l  último; 
ni  él  Gobierno  establecido  es  el  mas  liberal  que  hemos  conocido;  y  si- 
sus  intenciones  nunca  han  sido  mas  sanas ,  ni  mas  desinteresadas  que 
al  presente,  debe  por  lo  mismo  sernos  sensible  tarde  la  opresión  baxo 
de  la  ley,  de  aquellos,  de  quienes  solo  podemos  esperar,  que  nos 
envuelvan  en  turbulentos  designios,  y  que  sorprehendan  la  estabili- 
dad de  un  Gobierno,  que  principalmente  descansa  sobre  su  opinión. 
Hé  aqui  el  fallo  de  la  opinión  general:  violarla  ó  paralizar  sus 
efectos  lo  contradice  la  razón,  y  el  estado  nuevo  de  negocios,  y 
•degenera  ó  en  abuso,  ó  en  condescendencia,  ó  en  debilidad.  Si  no  se 
adoptan  los  medios  de  salud  pública,  la  tranquilidad  vendrá  á  com- 
prometerse: los  criminales  están  llenos  de  relaciones,  tienen  muchos 
beneficiados,  y  aun  quiza  en  su  favor  á  los  intereses  de  los  extraño t- 
ros  ,  que  saben  combinar ,  que  el  nuevo  estado  de  negocios  no  les 
será  tan  lucroso  como  en  el  anterior;  y  en  estas  circunstancias  entre 
nosotros  es  un  mal  exista  uno  capaz  de  dar  dirección  á  los  planes 
de  su  ambición,  y  aliento  é  impulso  á  los  que  es  forzoso  queden 
con  nosotros. 

La  historia  de  los  acontecimientos  del  orbe  político  es  la  clave. 
La  libertad  nuevamente  adquirida  es  imposible  conservarla  en  la  mu- 
ticion  denlos  Estados,  ya  de  libertad  en  tiranía,  ya  de  tiranía  en  li- 
bertad, si  una  execucion  imponente  á  los  enemigos,  y  una  dificul- 


t,d  de  relaciones  no  obstruyen  los  caminos  de  sus  futuras  espéran- 
os. Bruto  para  conservar  la  libertad  que  acababan  de  conseguir  los 
Romanos  ,  condeno  a  muerte  á  sus  hijos  enemigos  del  nuevo  «tado 
hacendólos  executar  a  su  vista.  Soderini  en  Florencia  creyó  poder" 
vencer  a  los  que  le  eran  opuestos  por  los  medios  de  bondad  y  de 
sufrimiento, .y  aun  por  los  de  beneficios;  su  conducta  fué  la  de 
un  hombre  bueno,  y  de  un  sabio;  el  bien  de  la  Patria  el  uso  de 
su  poder;  pero  la  malicia  que  no  llega  á  domar  el  tiempo,  ni  se 
disminuye  por  los  beneficios,  hizo  que  Soderini,  que  no  tubo  el  co 
rage  de  imitar  á  Bruto  perdiese  Patria ,  Gobierno ,  y  crédito  En  mies 
tros  días  Jos  acontecimientos  de  Napoleón  Bonaparte  enseñan  ,  que  no 
debe  esperarse  Gobierno  seguro,  mientras  viven  los  que  han  sido 
arrojados  de  él.  La  conducta  de  Luis  XVlil  en  Francia,  que  Jos 
resentimientos  no  se  borran  con  favores.  Y  en  los  Países  revolucio- 
nados de  esta  América  están  los  exemplos  manifiestos,  aun  entre  no- 
sotros mismos  con  los  confinados  en  Abril  de  8 1 1. 

No  entro  en  la  justicia  ó  injusticia,  que  precedió  al  decreto  de 
su  confinación,  aunque  los  males,  que  desde  Octubre  de  812  se 
Sintieron  en  los  Pueblos,  el  estado  de  abatimiento  v  disolución,  á 
que  los  reduxeron,  y  la  lectura  de  la  famosa  Caxa  de  Pandora ,  que 
desde  el  lado  opuesto  de  los  mares  pinta  el  corazón  y  máximas, 
de  los  que  estaban  entronizados,  me  hacen  creer  lo  primero;  sin 
embargo  me  valgo  únicamente  de  la  enarrácion  de  los  hechos , 'para 
fundar  mis  desconfianzas,  para  instruir,  y  para  estimular;  y  para 
que  los  Magistrados  conozcan  el  zelo  que  me  anima  en  la  continua- 
ción del  discurso  del  Censor. 

Valdría  mas  que  el  Pueblo  no  se  hubiese  comprometido ,  que 
no  ver  entre  estos  riesgos  suspensa  la  execucion  de  su  voluntad; 
que  dexar  en  su  seno,  á  los  que  ni  domarán  el  tiempo  ni  los 
favores.  Mejor  sería  haberlos  olvidado  desde  el  principio,  que  no 
tenerlos  en  estado  de  aprovecharse  de  sus  relaciones  privadas,  y  de 
sus  fáciles  comunicacionas  para  ser  viles  en  la  venganza,  como  lo 
han  acreditado  ,  y  entre  otros  hechos  lo  recuerda  el  Redactor  num.  2  r 
del  24  de  Febrero  de  814,  en  el  que  una,  declamación  acalorada  del 
Licenciado  D.  Tomas  Antonio  Valle  recientemente  nombrado  Asesor 
y  Auditor  General  de  Guerra,  y  muy  tachado  por  su  conducta  en 
la  Asamblea,  preparó  Ja  ley  de  expatriación  que  allí  se  estampa.  Me- 
jor no  haberlos  sentenciado,  si  después  de  quedar  entre  nosotros  las 
ramificaciones  todas,  en  los  caudillos  habia  de  estar  suspenso  el 
juzgamiento. 

Un  Posadas,  el  mas  arbitro,  el  injusto  dispensador  de  los  em- 
pleos, la  sombra  de  los  delinquientes  facciosos ,  el  disipador  de  pro- 
piedade*  en  depósito  y  públicas,  que  desde  la  chácara ,  donde  se  ha- 
lla de  Santa  Coloma  se  burla  de  los  hombres  de  bien,  y  hace  mé- 
rito de  que  es  inocente.  Un  Vieytes ,  cuya  vida' se  dilata  y  

que  constantemente  ha  trabajado  por  sostener  la  facción  aba- 
tida, que  era  uno  de  los  exes  principales  de  esa  autoridad  legisla- 
tiix,  de  ese  monstruo  político  que  vimos  levantarse,  para  sellar  los 
proyectos  de  degradación  y  abatimiento  de  los  Pueblos,  cuyos  po- 


íf^  r;  l  pensar  de  la  muerte  ¡será  poHtica  ,  sera  .usto  que 
*  XI  no  si  cxecut/lo  juzgado  ?  ^podremos  espe,^  si  cnt.  su 
fuerte  ó  su  expatriación  subsiste  el  medio,  que  se  ha  tomado  £^ue. 
La  in  i  teion  de  los  hechos  historiales,  que  quedan  referidos. 

Cserá  dieno  este  Pueblo,  no  lo  serán  también  los  demás,  que  par- 
tid £  de  os  males ,  une  les  hizo  sentir  esa  sociedad  peste  de  a  sociedad 
e  le s  instru ya  del  motivo  que  entorpece  la  energía  del  Magistrado  del 
nm  x    que  debilita  su  fortaleza,  y  expone  á  los  peligros ,  que  ol.ece  la 
Í££    con  semejante  indiferencia?  Si  los  Pueblos  tienen  su  pnmer  «i- 
r    e    A  triunfo de  la  libertadas  de  indispensable  necesidad ,  que  re- 
V,  su  e  n  pümiento  los  juzgamientos  publ.cos  ¿se  opondrán  acasd 
í     bayonetas  a  los  votos  que  han  resonado,  y  aun  resuenan  de  to- 
%      -,e  contra  estos  criminales?  ¿Serán  los  empeños  indiscretos,  que 
t       '  nJo  á   la  conservación  del  orden,  no  dexen  con  libertad 
,    ,        Magistrado?  Lo/primero  no  es  presumible ,  antes  s,  mprnoso 
„  os  juiciosos  Xefes,  qúe  saben,  que  contra  un  Pueb  o  preven - 
do    armado  y  dispuesto \  sostener  su  libertad    y  a  pelear  por  su 
seVnridTdse  UoL  las , -bayonetas.  Lo  segundo  es  lo  facuble  so  co- 
Por  de  contrastes  de  salud,  y  baxo  aereas  promesas  y  prestos,  pe- 
ro el  Magistrado  advierta,  que  es  no  ser  humano,  no  afumar  en 
ta  posible  la  causa  de  la  humanidad  ,  por  sobre  las  consideración* 
de  a. «ellos  que  las  empeñen:  que  la  marcha  de  la  conducta  de 
los  funcionarios  públicos,  y  con  especialidad  de  la  primera  autori- 
dad   es  la  espectacion  de  los  Pueblos  todos,  interesados  en  la  ex- 
terminaron y  castigo  de  los  que  han  sido  procesados,  (ya  que  mu- 
chos han  quedado  'sin  serlo)  y  que  temerosos  (por  lo  que  han  pa- 
decido) viven  llenos  de  desconfianzas,  y  aun  zelosos  de  i  mismos. 

La  opinión  general  es  muy  respetable ,  y  en  ningún  caso  Ja  ad- 
ministración del  poder  debe  violarla,  y  si,  en  todos  atenderla  Par- 
tan pues  á  sus  destinos  los  confinados:  no  se  conserven  ni  un  día  en- 
tre nosotros  los  expatriados;  sépase  qual  es  la  causa  de  que  aun  es- 
ten  sin  concluirse  las  de  D.  Juan  Larrea  y  D.  Guillermo  P.  Wihte; 
deposítense  los  empleos  en  los  que  no  hayan  desmerecido  la  confian- 
za publica,  v  entonces  si  que  podremos  gloriarnos,  de  que  conser- 
varemos la  liberad  que  hemos  conseguido.  He  ahí  algunas  de  las  obli- 
gaciones del  Magistrado,  á  cuyo  cumplimiento  debe  ser  inclinado; 
v  el  mejor  modo  de  ser  fortificado  el  ánimo  de  los  funcionarios  pú- 
blicos, para  que  firmes  contra  las  relaciones,  contra  el  hdluxo,  y 
contra  los  resortes  poderosos  frecuentes  en  los  Estados,  no  llegue 
á  mearnos  la  iriste  suerte,  que  presagia  el  Monitor. -i. siicvmMsi 
h-nnhres,  que  queréis  ser  Ubres,  seréis  tratados  contólos  mas  criminales, 
y  viereis  a  arrastrar  las  antiguas  cadenas,  que  hará  mas  pesadas 

y  a,r  ii>  ira  vuestra  suerte ,  el  espíritu  de  venganza  —  Leunantvicem  

Octubre  2  de  1815  _¿.  M  B.  V.  A.  M. 

Buttiüs-Ayres:  Imprenta  de  Niños  Expósitos. 


